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  El oro ha fascinado a los seres humanos en todas las épocas. Se asocia con dioses y grandes soberanos. Es símbolo de riqueza y poder. Pero también representa, en sentido figurado, el resplandor de nuestro interior (nuestra alma, capacidades y virtudes, y todo aquello que nos inspira).




  Esta imagen del oro interior es la que me ha animado a escribir el presente libro. Me gustaría aventurarme a la búsqueda del oro: no en las profundidades de la tierra ni en el agua, sino en la vida misma. El libro debe ser para ti, querida lectora, querido lector, un acompañante en el camino hacia los tesoros, a veces ocultos, que contiene tu vida.




  ANSELM GRÜN, doctor en teología y administrador de la abadía de Münsterschwarzach, es uno de los maestros espirituales más apreciados en la actualidad. Las ediciones de sus libros, traducidos a más de veinte lenguas, alcanzan millones de ejemplares. Sal Terrae, que ha publicado más de sesenta obras suyas, es su editorial de referencia en lengua española.




  
Introducción. 
El oro: una imagen de nuestra vida




  




  El oro ha fascinado a los seres humanos en todas las épocas. Se encuentra en las profundidades de la tierra, es escaso y valioso. Con él se fabrican recipientes especiales o valiosas monedas.




  El oro debe ser acendrado y purificado al fuego; es longevo y duradero.




  El oro se asocia con los dioses y los grandes soberanos; en forma de corona o cetro, el oro es símbolo de riqueza y poder.




  También a nosotros nos gusta adornarnos con el resplandor del oro, que confiere una especial irradiación a nuestro aspecto. Muchas alianzas matrimoniales son de oro y simbolizan así el amor y la perseverancia.




  Pero el oro también representa, en sentido figurado, el resplandor divino de nuestro yo. Ya los filósofos griegos, sobre todo Platón, interpretaron el oro espiritualmente. No veían el oro verdadero en el metal, que se puede comprar a cambio de una considerable cantidad de dinero, sino en el alma humana. Esta resplandece como el oro, porque es de origen divino.




  Para Platón, el oro simboliza la virtud. El verdadero oro de la virtud se adquiere cabalmente por medio de la renuncia al oro exterior. Así, los filósofos griegos nos exhortan a buscar el oro no en el mundo exterior, sino dentro de nosotros, en nuestro interior, en el alma.




  Los padres de la Iglesia hicieron suyo este simbolismo. Ellos ven en la verdad y la sabiduría el oro verdadero al que todo ser humano debe aspirar. Este oro espiritual es permanente, mientras que el oro exterior es inestable, inseguro. Nos lo pueden robar otras personas. San Agustín afirma que la búsqueda de la felicidad eterna en este mundo se asemeja a la búsqueda de oro en un lugar donde no existe oro alguno. A menudo buscamos en el lugar equivocado y, por eso, no encontramos nada.




  En muchas culturas, el oro es también símbolo del amor. Pero el amor solamente puede ser veraz y sincero si, al igual que el oro, brota de lo hondo del corazón, si es purificado de las ideas e imágenes que me hago de otras personas.




  También como elemento mágico desempeña el oro un papel importante. De oro se fabrican algunos amuletos cuya función consiste en proteger a sus portadores del mal de ojo que les puedan echar otras personas. En este sentido, también la medicina de los antiguos griegos conocía la acción purificadora y protectora del oro.




  En la primera fiesta de Navidad, cuando Jesús nació en el establo de Belén, los tres magos de Oriente le llevaron al niño que yacía en el mísero pesebre, además de incienso y mirra, también oro como regalo.




  En este relato del Evangelio de Mateo se anudan diversas imágenes del oro: en primer lugar, el oro representa la dignidad real del recién nacido; en segundo lugar, ahí se oculta también una imagen de la sabiduría que el bebé posee y los magos buscan.




  Esta imagen contiene otro simbolismo más: Jesús, el Hijo de Dios, viene a nosotros, los que vivimos en este mundo, como médico verdadero que conoce nuestras necesidades y es capaz de tratar nuestras heridas. Él nos sana y nos protege de los peligros de los seres humanos.




  Se podrían aducir aún muchas otras interpretaciones del oro a lo largo de la historia de la humanidad. Todas ellas tienen algo en común: nos muestran que el oro es un metal precioso, pero siempre también –y en mucha mayor medida– una imagen de nuestra vida.




  Sin embargo, el oro no solo refleja nuestras facetas positivas: si las personas acumulan oro, si se entregan por entero al deseo de adquirir, conservar y poseer, venden su alma a la riqueza. Entonces, el oro, la riqueza y las posesiones se convierten en ídolos.




  Nosotros, a diferencia de los buscadores de oro material, no tenemos necesidad de partir hacia tierras lejanas ni de dejar que el oro exterior desate en nosotros la fiebre del oro. Se trata más bien de buscar el oro interior.




  Quien encuentra el oro en sí, en su alma, en su vida, percibe esta como algo áureo y valioso. No necesita oro exterior ni nada material, no se siente obligado a demostrar a nadie cuánto vale.




  En todo ello, el oro interior no representa solo nuestra alma, sino también nuestras capacidades y virtudes, todo aquello que nos inspira.




  Esta imagen del oro interior es la que me ha animado a escribir el presente libro. Partiendo de esta imagen, me gustaría aventurarme a la búsqueda del oro: no en las profundidades de la tierra ni en el agua ni en el polvo de oro, sino en la vida humana. En lo que sigue consideraré diversos ámbitos de la vida, a fin de descubrir en ellos el oro interior.




  El libro debe ser para ti, querida lectora, querido lector, un acompañante en el camino hacia los tesoros, a veces ocultos, que contiene tu vida. Con ese objetivo, en el curso de mis reflexiones me detendré una y otra vez para dialogar contigo.




  

    Ir al índice

  




  El oro de los reyes




  




  El oro ha sido siempre algo especial y valioso, propio de ricos y poderosos en exclusiva. En el Imperio romano, el oro era monopolio del emperador. Solo las estatuas de emperadores podían ser realizadas en oro. Y los ciudadanos que querían lucir adornos de oro necesitaban para ello autorización expresa del emperador.




  También en el Antiguo Testamento se reserva el oro a los reyes. La riqueza en oro del rey Salomón es signo de la bendición divina. En la primera Navidad, los magos de Oriente le llevan al hijo de reyes recién nacido en el pesebre oro como signo de su dignidad real.




  En el bautismo somos ungidos como reinas y reyes. Si llevamos adornos de oro, no es para alardear de nuestra riqueza, sino para sentirnos como lo que somos, reinas y reyes.




  Pero nuestra dignidad no necesariamente precisa de adornos exteriores de oro. El oro regio lo llevamos dentro de nosotros. Si en medio de nuestro día a día nos sentimos como reyes; si en medio de la vida diaria somos conscientes de nuestra regia condición, como Piel de Asno en el cuento de los hermanos Grimm, entonces nadie puede privarnos de nuestro áureo resplandor interior. Y aunque nuestra vida, vista desde fuera, no parezca muy rutilante, no nos venimos abajo. El resplandor interior es independiente del resplandor exterior, del reconocimiento que nos llega de fuera.
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